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RESUMEN

El pasto Maralfalfa es una excelente opción para el trópico mexicano, sin 
embargo, es necesario conocer los cambios en rendimiento y composición 
química durante su desarrollo para determinar la edad óptima de cosecha. 
El objetivo del experimento fue determinar el momento óptimo de cosecha 
del pasto Maralfalfa (Cenchrus sp) evaluando el efecto de la edad en el 
rendimiento y composición química. Se determinó el contenido en porcentaje 
de Proteína cruda (PC), Fibra cruda (FC), Fibra detergente ácida (FDA), Fibra 
detergente neutro (FDN) y de Digestibilidad in vitro de la materia seca 
(DIVMS). El experimento se estableció en parcelas de las instalaciones del 
Sitio Experimental Papaloapan del INIFAP. El análisis químico se llevó a cabo 
en el laboratorio de Nutrición Animal del Departamento de Zootecnia de la 
Universidad Autónoma Chapingo. La evaluación de los tratamientos se 
hizo a intervalos de 15 días, en un periodo de 180 días después de siembra 
(DDS). Los datos se analizaron con el procedimiento GLM de SAS, en un 
diseño experimental de bloques al azar, con 3 repeticiones en el tiempo. Se 
observaron diferencias significativas (P < 0.01) en la morfología de la planta a 
las diferentes edades. La máxima producción de biomasa aérea se alcanzó en 
el día 151 DDS, con 37,297 kg MS ha-1. El valor nutritivo se comportó de manera 
inversa a la edad del forraje, afectando significativamente su composición 
química (P < 0.05). Los contenidos de FDN, FDA y FC se incrementaron 
al avanzar la edad de corte en 12 %, 8.9 % y 12.4 %, respectivamente y la 
concentración de PC disminuyó en 5.6 %. La digestibilidad in vitro de la 
materia seca se redujo a razón de 0.60 unidades porcentuales por día, del 
83.25 % en el día 33 hasta un 49.78 % al día 167. Por lo tanto, se concluye 
que la calidad nutricional de Maralfalfa se reduce significativamente por la 
edad del forraje y se recomienda el corte a los 61 días para mantener la mayor 
concentración de proteína en el forraje.

Palabras clave: composición química, madurez, Maralfalfa, óptimo 
de cosecha.

SUMMARY

Maralfalfa grass is an excellent option for the Mexican tropics; however, 
it is necessary to know its yield and chemical composition changes during 

its development to determine the optimal harvest age. The objective of 
this experiment was to determine the optimal harvest time of Maralfalfa 
grass (Cenchrus sp) evaluating the effect of maturity on yield and chemical 
composition. The percentage content of crude protein (PC), crude fiber (FC), 
acid detergent fiber (FDA), neutral detergent fiber (FDA) and in vitro digestibility 
of dry matter (DIVMS) were determined. The experiment was established in 
plots of the INIFAP Experimental Site Papaloapan. The chemical analysis was 
carried out in the Animal Nutrition laboratory of Departamento de Zootecnia of 
the Universidad Autónoma Chapingo. Treatments were evaluated at intervals 
of 15 days, in a period of 180 days. The data were analyzed using the GLM 
procedure of SAS, in a randomized block experimental design, with 3 replicates 
in time. Significant differences (P < 0.01) were observed in plant morphology 
during the different physiological states. The maximum production of aerial 
biomass was reached on day 151 after sowing with 37,297 kg MS ha-1. The 
nutritional value was inverse to the age of the forage, affecting its chemical 
composition (P < 0.05). The contents of FDN, FDA and FC increased by 
advancing the cut-off age by 12 %, 8.9 % and 12.4 %, respectively, and the 
concentration of PC decreased by 5.6%. The in vitro digestibility of the dry 
matter was reduced at a rate of 0.60 percentage units per day, from 83.25 % 
on day 33 to 49.78 % on day 167. Then, it is concluded that nutritional quality 
of Maralfalfa significantly decreased  by the age of the forage, and in order 
to maintain protein concentration in forage, cutting is recommended after 61 
days.

Keywords: chemical composition, optimal harvest, Maralfalfa, 
maturity.

INTRODUCCIÓN

Los pastos y forrajes constituyen una fuente más 
económica de alimento para el ganado, especialmente 
en países tropicales, donde la producción con rumiantes 
depende de la disponibilidad de pastos para mantener 
una producción continua a menor costo, sin competir 
con los ingredientes para la alimentación humana 
(Uvidia-Cabadina et al., 2015). En el trópico mexicano, la 
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alimentación del ganado en las unidades de producción 
bovina es con base en la producción de forrajes (Martínez 
et al., 2012), así como el suministro de insumos externos al 
rancho. Sin embargo, en la mayoría de las áreas ganaderas, 
la baja productividad de los sistemas está asociada, en 
gran medida, a un deficiente manejo y aprovechamiento de 
las pasturas, afectando la producción, la sustentabilidad y 
el beneficio económico (Espinoza et al., 2018).  

Uno de los zacates más difundidos en el país en los 
últimos cinco años, es el llamado Maralfalfa (Cenchrus 
sp), el cual es perenne, originario de Colombia, con alta 
productividad al que se le atribuye un contenido de proteína 
superior al de otro zacate tropical (Ramos-Santana et 
al., 2014), incluyendo los del género Cenchrus, razón por 
la cual, los ganaderos lo han introducido con la finalidad 
de disponer de un forraje de mayor calidad para alimentar 
su ganado. Calzada-Marín et al. (2014) argumentan que 
la producción de biomasa de tallos y la producción de 
material muerto del pasto Maralfalfa están correlacionadas 
positivamente con el incremento en la edad de la planta. 
La máxima tasa de crecimiento coincide con la máxima 
producción de hojas y tallos y con la mayor producción de 
biomasa total; todos ocurren cuando se tiene un 97.4 % 
de intercepción luminosa y una altura aproximada de 2.3 
m en la pradera, alrededor de los 150 días después de la 
siembra. Hernández-Garay et al. (2013), en un análisis 
con modelos matemáticos de curvas de crecimiento en 
gramíneas tropicales, como el modelo logístico mixto no 
lineal empleado en el pasto Cenchrus híbrido cv. Maralfalfa, 
sugieren que el mejor momento para cosechar este pasto 
es a los 150 días, donde se presenta la máxima producción 
de materia seca. Por lo que, se evidencia la importancia 
de estos modelos como una herramienta importante en 
la planificación de la alimentación en las unidades de 
producción que dependen del pastoreo y en las decisiones 
de manejo para cubrir los requerimientos nutricionales 
de los animales con el forraje producido, permitiendo 
mantener un equilibrio en la pradera y hacer un uso óptimo 
del forraje (Romera et al., 2010). Con base en lo anterior, el 
objetivo del presente estudio fue evaluar la composición 
química del pasto Maralfalfa a diferente edad después 
de la siembra e identificar la edad de cosecha óptima en 
cuanto a la composición química de la biomasa.

MATERIALES Y MÉTODOS

Localización del área experimental

El experimento se llevó a cabo en el Sitio Experimental 
“Papaloapan” del Instituto Nacional de Investigaciones 
Forestales, Agrícolas y Pecuarias (INIFAP), ubicado en el 
municipio de Isla, Veracruz, a 18° 06´ LN y 95° 31´ LO y una 
altitud de 65 msnm. El clima, de acuerdo con la clasificación 

climática de Köppen, modificada por García (2004), es 
Awo, el más seco de los cálidos subhúmedos, con lluvias 
en verano y precipitación promedio de 1,000 mm, de la 
cual el 85 % ocurre de junio a noviembre, la temperatura 
media anual es de 25.7 °C. El suelo es acrisol órtico, con 
textura franco arenosa, con pH de 4 a 4.7, pobre en materia 
orgánica, nitrógeno, calcio, potasio y contenidos medios a 
altos de fósforo y magnesio (Enríquez-Quiroz y Romero-
Mora, 1999).

Establecimiento y manejo de praderas

Se establecieron parcelas de 5 m de ancho por 16 m 
de largo, con tres repeticiones. La siembra se realizó con 
material vegetativo (tallos), el cual se sembró en líneas a 
cordón corrido con 4.33 puntos de germinación (plantas) 
por metro lineal, con separación entre surcos de 0.50 
m y una densidad de 87,033 plantas por hectárea. Se 
aplicó una fertilización con 120-80-00 kg ha-1 de N y P2O5, 
respectivamente, la cual se dividió en dos aplicaciones, la 
primera a los 43 días y la segunda 112 días después de la 
siembra.

Obtención y procesamiento de muestras

Se realizaron muestreos destructivos a diferente edad de 
crecimiento (30, 60, 75, 90, 105, 120, 135, 150, 165 y 180 
DDS). Se cosecharon dos áreas de 1m2 por parcela, a ras 
de suelo y al azar, considerando la edad de crecimiento. El 
material cosechado se pesó para obtener el peso fresco 
total del transecto y se tomó una submuestra del material 
cosechado, se pesó nuevamente en fresco y se secó en 
una estufa de aire forzado a 55 °C hasta peso constante, 
para obtener la materia seca producida.

Del material cosechado se tomaron otras submuestras, 
las cuales se separaron en sus componentes hojas, tallos, 
inflorescencias y material muerto, se secaron en una 
estufa de aire forzado a 55 °C hasta peso constante y se 
registró el peso. Las muestras, una vez secas, se molieron 
para el análisis de su composición química, la cual se llevó 
a cabo en las instalaciones del laboratorio de Nutrición 
Animal del Departamento de Zootecnia de la Universidad 
Autónoma Chapingo.

Análisis de la composición química

Se determinó materia seca (MS), proteína cruda (PC), 
fibra cruda (FC), fibra detergente ácido (FDA), fibra 
detergente neutro (FDN) y digestibilidad in vitro de la 
materia seca (DIVMS) en  g (100 g)-1 de muestra (AOAC, 
1990; Van Soest et al., 1994; Giraldo et al., 2007; Navarro-
Ortiz y Roa-Vega, 2018).
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Digestibilidad in vitro de la materia seca

En un tubo de plástico de 100 cm3 se pesaron 0.5034 ± 
0.0020 g de muestra, se agregaron 20 cm3 de saliva de Mc 
Dougall como buffer y 5 cm3 de fluido ruminal. La mezcla 
se incubó a 39 °C durante 48 h, con agitación cada 12 h. 
Se determinó la FDN residual de la muestra en g (100 g)-1 
y se determinó a través de la fórmula: DIVMS=100-(FDN 
residual/g de muestra) ×100. Las condiciones anaeróbicas 
se lograron empleando corriente de CO2. El fluido ruminal 
se obtuvo de un bovino holstein fistulado, alimentado con 
una dieta a base de alfalfa (Giraldo et al., 2007; Navarro-
Ortiz y Roa-Vega, 2018).

Análisis estadístico

El análisis estadístico se realizó con el paquete SAS 
(2002). El análisis de varianza se realizó a través del 
procedimiento GLM y la comparación de medias de los 
tratamientos se llevó a cabo por la prueba de Tukey, con 
un nivel de significancia del 5 %.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Proteína cruda

El comportamiento en el contenido de proteína cruda 
se muestra en la Figura 1. Se observaron diferencias 
significativas (P < 0.05) entre plantas, tallos y hojas. En 
planta completa, la proteína se redujo de un 8.85 a 3.17 % a 
medida que avanzó la edad de la planta, de 30 a los 75 DDS. 
La proteína en tallo tuvo una disminución, con la máxima 
concentración de 9.26 % a los 60 días y la mínima de 2.02 
% a los 150 DDS. Para el caso de las hojas, la curva de 
tendencia muestra una disminución menos acelerada en 
el contenido de proteína, sin embargo, esta disminución se 
inicia a partir de los 33 días y se observa una disminución 
más importante, que se determinó en un rango de 12.2 a 
7.28 % entre los 60 a 180 días posteriores a la siembra, lo 
que indica que el contenido de proteína se reduce menos 
en hoja que en tallo, a medida que se incrementa la edad 
de la planta. Por lo tanto, con base en el contenido de 
proteína es recomendable cosechar a los 61 días, ya que, a 
partir de este momento, la cantidad de proteína disponible 
en planta cae por debajo de 8 %, lo que no sería suficiente 
para los animales. 

Clavero y Razz (2009) observaron una dilución en 
el contenido de nitrógeno total del pasto Marafalfa y 
reportaron que a las 3, 6 y 9 semanas obtuvieron 2.38, 1.73, 
y 1.26 %, respectivamente, es decir, una reducción del 47 % 
entre las semanas 3 y 9, tendencia similar a lo observado 
en el presente estudio. De igual manera, Ramos–Santana 
et al. (2014) observaron cambios en el contenido de 

proteína de 14, 11, 10, 9.4, 8.1, 7.1 % a los 40, 50, 60 70, 80 
y 90 días de edad, respectivamente, valores superiores a 
los observados en el presente estudio, sin embargo, sigue 
manteniendo una tendencia similar.

Juárez et al. (2011) aseveran que el contenido de proteína 
disminuye gradualmente a medida que la planta crece 
en tamaño y aumenta su edad. En plantas maduras, la 
proteína y fósforo disminuyen rápidamente, mientras que 
el extracto libre de nitrógeno y fibra cruda se incrementan. 
Aparentemente esta disminución de proteína durante el 
periodo de crecimiento es debido a su translocación de 
aminoácidos y otros compuestos nitrogenados hacia 
la raíz y semilla en la madurez completa. Por su parte, 
Nelson y Moser (1994) concuerdan en que el aumento de 
la edad de rebrote provoca cambios significativos en los 
componentes solubles, estructurales y digestibilidad de los 
pastos, lo cual hace que su valor nutritivo disminuya con el 
avance de la edad, cuya tasa de reducción es mayor en las 
gramíneas que en las leguminosas. Independientemente 
de que los tallos jóvenes contengan altas concentraciones 
de fracciones solubles, y su digestibilidad pueda ser igual o 
superior a las hojas, la calidad se reduce más rápidamente 
con el aumento de la madurez de la planta, donde a medida 
que incrementa la edad la relación entre hojas y tallos se 
modifica reduciendo la proporción de hoja con respecto a 
tallo (Kephart et al., 1993).

Fibra cruda

El porcentaje de Fibra cruda (FC) cosechado a diferentes 
edades se muestra en la Figura 2. Existe un incremento 
en el contenido de FC para los tres componentes mientras 
se incrementa la edad de la planta (P < 0.05). En los 
tallos se observa un marcado aumento en el contenido 
de FC a medida que aumenta la madurez de la planta. 
Para este caso se obtuvieron los siguientes valores a los 
33, 77, 107, 135 y 184 DDS: 27.6, 33.3, 35.08, 37 y 41.84 
%, respectivamente. El componente hoja muestra un 
incremento a partir del día 33 con 29.5 % hasta el día 107, 
con un valor máximo de 37.5 %. A partir de este día se 
detiene el aumento e incluso tiende a bajar el contenido de 
fibra hasta llegar al día 184, con un valor similar al del inicio 
de 29.99 %. En planta completa se aprecia un aumento 
que oscila desde 27.9 en el día 33 como valor mínimo 
hasta un máximo de 40.29 % en el día 167 después de la 
siembra (Figura 2). Al respecto, Ramírez y Pérez (2006) 
reportan que las concentraciones de fibra cruda en este 
pasto cosechado a los 45 y 60 días fueron de 35.6 y 41.5 %, 
respectivamente, lo que indica una tendencia a incrementar 
con la edad. Al respecto, Clavero y Razz (2009), al evaluar 
la composición química del forraje de Maralfalfa con 
frecuencia de cosecha de 3, 6 y 9 semanas, observaron 
contenidos de fibra de 55.6, 59.55 y 62.95, tendencia 
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Figura 1.  Rendimiento de materia seca y porcentaje de proteína cruda en planta completa, hojas y tallos del pasto 
Maralfalfa a diferente edad de la planta.

Figura 2. Rendimiento de materia seca y Porcentaje de fibra cruda en planta completa, hojas y tallos del zacate 
Maralfalfa a diferente edad de la planta.
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similar a la observada en el presente estudio, donde con el 
incremento en la edad existe un incremento en la cantidad 
de fibra cruda. Al respecto, Ventura et al. (2017) mencionan 
que para el caso de Maralfalfa se observa un incremento 
en las proporciones de carbohidratos estructurales en la 
biomasa, llegando a un máximo a los 150 días y la mayor 
cantidad de hemicelulosa a partir del día 120.  

Aunque el análisis de FC tiene un error, al efectuar la 
digestión acida se disuelve parte de las hemicelulosas y al 
efectuar la digestión alcalina se disuelve parte de la lignina, 
por lo tanto, el producto final no puede considerarse como 
la totalidad de la fibra y los resultados obtenidos por este 
método son menores que los reales, sin embargo, sirve 
para realizar la determinación de otros componentes del 
análisis proximal y se corrige con las determinaciones de 
FDN y FDA (Segura et al., 2007).

Fibra detergente neutro

Se muestra la tendencia en el contenido de fibra 
detergente neutro (FDN) de las muestras de los 
componentes conforme avanza la edad de la planta 
(Figura 3). Se observaron diferencias significativas en los 
tres componentes (P < 0.05). Conforme avanza la edad 
de la planta se incrementa el contenido de FDN. En planta 
completa se observó 67.06 % en el día 33 de la siembra, 

hasta 79.06 % en el día 167 después de la siembra. El 
componente tallo mostró un incremento en su composición 
de FDN no tan marcado como el anterior, observando el 
máximo (85.48 %) a los 180 días y el mínimo (66.3 %) a los 
30 días. En las hojas hubo un comportamiento similar, que 
no mostraron un incremento tan marcado, ya que cambió 
en un intervalo de 71.42 % a los 180 días, hasta 82.89 % 
a los 90 días como máximo. Investigaciones relacionadas 
con Maralfalfa han reportado cambios en el porcentaje de 
FDN, como lo indican Palacios-Díaz et al. (2020), quienes 
evaluaron los porcentajes de FDN en el forraje a diferentes 
edades de cosecha y observaron un incremento del 5.2 % 
en su concentración entre el día 30 (66.4 %) y el día 60 (70. 
06 %), tendencia muy similar a la del presente estudio. De 
igual manera, Geren et al. (2020) observaron un incremento 
de 26.11 % en el porcentaje de FDN en pasto King Grass 
(Penissetum hybridum) al cosechar el forraje entre el día 
30 (54.6 %) y el 180 (73.9%). Barahona y Sánchez (2005) 
establecen que conforme avanza la edad de la planta y 
madura, hasta dos tercios de la FDN y más de la mitad 
de los polisacáridos estructurales pueden ser indigestibles. 
Así, el contenido de lignina en los forrajes está asociado 
negativamente con la degradabilidad de la fibra y se cree 
que la lignina está asociada al soporte mecánico de las 
hojas y tallos para conferir fuerza y rigidez en la pared 
celular, lo que otorga resistencia a plagas y enfermedades.

Figura 3. Rendimiento de materia seca y contenido de Fibra Detergente Neutro en planta completa, hojas y tallos del 
zacate Maralfalfa a diferente edad de la planta.
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Fibra detergente ácido

El contenido de fibra detergente acido (FDA) se presenta 
en la Figura 4. Se muestran diferencias significativas para 
los tres componentes, a medida que avanza la edad de 
la planta (P < 0.05). En el componente planta se registró 
40.36 % en el día 33 posterior a la siembra y 58.5 % en 
el día 167. Comportamiento similar presentó la FDA en 
el componente tallo, con un incremento a medida que 
aumenta la madurez de la planta, teniendo el máximo 
contenido de FDA de 59.61 % a los 180 días y el mínimo 
de 35.35 % a los 30 días. Caso contrario al de las hojas, 
que no tienen una tendencia tan pronunciada en cuanto 
al aumento del contenido de FDA, ya que oscila en valores 
desde 39.08 % a los 180 días hasta 51.09 % a los 90 días. 
Al respecto, Correa (2006) reporta valores de FDN a los 
56 y 105 días de 54.7 y 66.9 %, respectivamente, valores 
similares a los obtenidos en el presente estudio, donde se 
observa un incremento en el contenido de FDA con la edad 
de la planta. Correa y Cuellar (2004) registraron valores de 
54.7 % de FDA a los 56 días y 66.9 % a los 105 días, valores 
similares a los observados en la presente investigación. De 
igual manera, Palacios-Díaz et al. (2013), al caracterizar el 

valor nutritivo del forraje de Maralfalfa, observaron que el 
porcentaje de FDA se incrementa con la edad del forraje, 
con 44.5 % cuando cosecharon a los 30 días, hasta 50.65 
% en la cosecha a los 60 días. Segura et al. (2007) indican 
que los nutrientes digestibles solubles (NDS) constituyen 
las fracciones completamente digeribles de carbohidratos 
y proteínas, así como lípidos y algunas cenizas, mientras 
que NDF representa la fibra estructural, la cual es sólo 
parcialmente digerible, y lignina es la fracción de NDF 
completamente indigerible, por lo tanto, el conocer cómo se 
comportan estos componentes conforme avanza la edad 
de la planta permite tomar decisiones de cosechas para 
obtener el mayor volumen de forraje con la disponibilidad 
de nutrientes.

Digestibilidad in vitro de la materia seca

El porcentaje de digestibilidad in vitro de la materia seca 
(DIVMS) en el forraje cosechado a diferentes edades de la 
planta se muestra en la Figura 5, en la cual se muestran 
las tendencias en el cambio del porcentaje de DIVMS con 
respecto a la edad de las plantas. La disminución en la 
DIVMS para el caso de planta completa (R2 = 0.91), tallo 

Figura 4. Rendimiento de materia seca y contenido de Fibra Detergente Ácido en planta completa, hojas y tallos del zacate 
Maralfalfa a diferente edad de la planta.

Rendimiento = -72.47x2 + 5297x - 7355.1 R2 = 0.9

Edad de la planta (días)

Planta = 0.2619x2 +  3.6677x + 65.353 R2 =0.81

Hoja = -0.3265x2 +  3.3277x + 73.014 R2 =0.51
Tallo = 0.0371x2 +  1.1347x + 68.864 R2 =0.75
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(R2 = 0.75) y hoja (R2 = 0.86). El análisis del porcentaje 
de DIVMS mostro diferencias significativas (P < 0.05). En 
planta completa disminuyó en 0.60 unidades porcentuales 
por día hasta los 167 de edad, siendo a los 33 días 83.25 
% digestible y decayendo hasta un 49.78 % en el día 167. 
En los tallos disminuyó en 0.38 unidades porcentuales 
por día, pasando de ser 79.29 % digestible a los 33 días 
hasta los 42.12 % a los 167 días después de la siembra, 
acentuándose más a medida que avanza la edad. En las 
hojas disminuyó 0.53 unidades porcentuales por día hasta 
los 157 días de edad, comenzando con un 77.19 % de 
digestibilidad hasta un 51.03 % en el día 151. Al respecto, 
Clavero (2000) reporta para los 30, 90 y 105 DDS una 
digestibilidad de 79.7, 65.2 y 52.4 %, respectivamente, y 
una disminución de la DIVMS con el aumento en la edad, 
lo cual concuerda con los resultados del presente estudio. 
Los cambios en la madurez de la planta implican cambios 
en la estructura celular, así, en las primeras etapas del 
desarrollo, las células vegetales deben ser capaces de 
crecer en tamaño, estadío en el cual la pared celular lleva el 
nombre de pared primaria y es capaz de alargarse, porque 
los polímeros de la pared no están ligados entre sí, en este 
momento, la pared celular está compuesta de β- glucanos 
de enlaces mixtos, heteroglucanos, glucuronarabinoxilanos 

y heteroxilanos. Cuando la célula vegetal deja de crecer e 
inicia el proceso de maduración también inicia el proceso 
de deposición de pared celular secundaria y lignificación; 
es en este momento cuando se forman puentes de 
ferulato entre la lignina y los polisacáridos, lo que reduce la 
degradabilidad de la pared celular y al aumentar el proceso 
de maduración los componentes celulosa, hemicelulosa 
y lignina aumentan y la proporción de contenido celular 
disminuye (Barahona y Sánchez, 2005).  

El aporte nutricional de los forrajes está en función de 
su consumo y la digestibilidad, así como del contenido 
de nutrientes que contenga y la eficiencia en la que estos 
pueden ser metabolizados y asimilados por el animal 
(Giraldo et al., 2007), de tal manera que la producción 
primaria de los pastos depende de la captación fotosintética 
de CO2 y de la síntesis de fotoasimilados para el crecimiento 
de las plantas. La distribución de los fotoasimilados no 
sólo determina la eficiencia de utilización de los mismos, 
sino también, la magnitud de la inversión en el proceso de 
crecimiento (Pérez et al., 2004), de tal manera que conocer 
el comportamiento de los pastos a diferentes edades 
permite planificar los sistemas de producción y hacer un 
uso eficiente de los recursos disponibles para mejorar la 

Figura 5. Rendimiento de materia seca y digestibilidad in vitro de la materia seca (DIVMS) en planta completa, hojas y 
tallos del zacate Maralfalfa a diferente edad de la planta.

Rendimiento = -72.47x2 + 5297x - 7355.1 R2 = 0.91

Edad de la planta (días)

Planta = 0.542x2 -  8.9412x + 88.076 R2 =0.91

Hoja = -0.5335x2 - 7.7756x + 82.479 R2 =0.86
Tallo = 0.2525x2 -  6.0775x + 82.479 R2 =0.75
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rentabilidad de las unidades de producción (Candelaria et 
al., 2013).

CONCLUSIONES

La biomasa de Maralfalfa se vio afectada por la edad 
de cosecha, en la que se incrementaron el rendimiento 
de MS y el porcentaje de FDN, FDA y FC, mientras que 
la PC y la DIVMS se redujeron. La edad es un factor que 
afecta el contenido de PC, FDN y FDA. El momento óptimo 
de cosecha de forraje con base en la concentración de 
proteína es a los 61 días. 
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